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Resumen: En la literatura internacional se ha encontrado consistentemente que

los niños obtienen mejores resultados que las niñas en pruebas es-

tandarizadas de matemáticas, mientras lo opuesto sucede en compren-

sión de lectura. Este art́ıculo realiza un análisis sobre la diferencia de

género en los puntajes de exámenes estandarizados en México. Los

datos provienen de la prueba ENLACE para educación básica y me-

dia superior. En primaria y secundaria las niñas obtienen mejores

resultados que los niños en español y en matemáticas para toda la dis-

tribución de puntajes, con excepción de matemáticas en la parte alta

de la distribución, donde no se observa una diferencia significativa. En

el nivel medio superior, en toda la distribución de puntajes, se observa

que las niñas superan a los niños en español y lo opuesto sucede para

matemáticas.

Abstract: This paper analyzes the gender gap in standardized test scores in Mex-

ico. The data used comes from the ENLACE test for primary, junior

high and high school. In primary and junior high school, girls perform

better than boys in both spanish and math across the test score dis-

tribution, but in the top part of the math score distribution. In high

school, across the test score distribution, girls perform better than boys

in spanish and the opposite occurs in math.
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1. Introducción

Según la teoŕıa del capital humano las personas toman decisiones
racionales sobre su nivel de inversión en capital humano al considerar
que ese nivel de inversión afectará su nivel de ingresos futuros. En
el trabajo emṕırico, por tanto, se estima una función de producción
que determine el conocimiento como función de ciertos insumos (ver
Hanushek 1979, 1986). En estas funciones se utiliza el resultado de
los exámenes estandarizados como indicador de conocimiento o habili-
dades. Como insumos se consideran calidad de profesores, infraestruc-
tura de la escuela, tamaño de la clase, entre otros, ver Hanushek y
Wössmann, 2010 para más detalles. Uno de los resultados que han
sido encontrados en esa literatura es que los insumos pueden afec-
tar el conocimiento de forma diferenciada por género (Krueger, 1997;
Fuchs y Wössmann, 2008; McEwan, 2004). Por tanto, en el presente
art́ıculo nos enfocamos en estimar si existen diferencias de género en
el aprovechamiento medido por pruebas estandarizadas para niños y
niñas en México.

Una preocupación existente a nivel internacional es la diferencia
observada en el puntaje de las pruebas de conocimiento entre mujeres
y hombres. Existe evidencia emṕırica que sugiere que los efectos de
la brecha de género en el aprendizaje son directamente transmitidos a
los mercados laborales. Por ejemplo, Murnane, Willett y Levy (1995)
encuentran que los resultados de las pruebas en matemáticas tienen
impacto sobre el nivel de ingresos futuros.1 De tal forma que, si las
mujeres entran al mercado laboral con un menor nivel de habilidades
respecto al nivel de los hombres, son penalizadas al recibir un menor
nivel de ingresos, lo que llevaŕıa a una ampliación de la brecha de
género salarial y podŕıa retrasarse el crecimiento económico del páıs,
Ñopo (2012).

En el reporte de la OECD (2015) se presenta evidencia de las
niñas en conjunto, con normas sociales y estereotipos que las hacen
o se hacen sentir menos competitivas en matemáticas, lo que afecta
la carrera que eligen, de tal forma que las mujeres en menor medida
eligen carreras en matemáticas, f́ısica y ciencias. Esa desigualdad crea
una segregación ocupacional de género, en ella las mujeres obtienen
empleos donde no tienen oportunidad de mantener o desarrollar sus
habilidades, por lo que reciben salarios más bajos que origina una

1 Espećıficamente, los autores encuentran que ante una brecha de una desvia-
ción estándar en los resultados de las pruebas se pronostica un incremento de 0.54
dólares por hora (precios de 1988) en el salario para los hombres y de 0.74 dólares

por hora para las mujeres.
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brecha de género salarial persistente. Para el caso de México la brecha
salarial entre mujeres y hombres es de 6 por ciento (Arceo y Campos,
2014). Adicionalmente, Campos y Santillán (2015) han encontrado
una brecha de género en conocimientos, con ventaja para los niños, de
0.39 desviaciones estándar en matemáticas y por ello estiman que esa
brecha de género en conocimiento se traduciŕıa en una brecha salarial
de 21 por ciento. Lo que hace relevante el estudio de la diferencia de
género en el aprendizaje.

En la literatura internacional un resultado mayormente encon-
trado es que los niños tienen puntajes más elevados en los exámenes
de matemáticas y menores en los de español, respecto a los resultados
de las niñas (Hedges y Nowell, 1995; Feingold, 1988; Fryer y Levitt,
2010; Guimaraes y Sampaio, 2008; Cornwell, Mustard y Van Parys,
2013). Para el caso de México existen diversos estudios descriptivos
que analizan la brecha de género en aprendizaje2 y, en todos ellos, la
evidencia es consistente con lo encontrado en el ámbito internacional.

Sin embargo, esos estudios presentan dos desventajas. Primero,
no son estudios de todos los grados en un nivel educativo, son estu-
dios por separado, y no se han llegado a cubrir todos los grados del
nivel educativo básico. Segundo, y sumamente importante para nues-
tro caso, los análisis únicamente se han realizado para la diferencia
promedio. Dado que hacer el análisis sólo en la media puede escon-
der patrones diferentes en el resto de la distribución y ante la falta
de conocimiento sobre el patrón observado para el caso mexicano, el
objetivo de este art́ıculo consiste en hacer el análisis de la diferencia
en los puntajes de los exámenes de conocimiento entre las niñas y los
niños en toda la distribución, considerando los resultados de primaria
de 2008 a 2012, secundaria de 2009 a 2012 y nivel medio superior
de 2008 y 2010. El análisis es principalmente descriptivo, pero hasta
donde tenemos conocimiento esta es la primera vez que tal cantidad
de información es analizada para brindar un diagnóstico y fotograf́ıa
de la diferencia de género en puntajes en el sistema escolar mexicano.

Para la estimación hacemos uso de la información de los resulta-
dos de la Evaluación Nacional al Logro Académico en Centros Esco-
lares -ENLACE- que la Secretaŕıa de Educación Pública -SEP- aplica
anualmente a los alumnos del tercer grado de primaria al tercer grado
de secundaria y del tercer año del nivel medio superior. Para cada

2 Por ejemplo, Backhoff et al. (2008a) hacen el análisis a nivel preescolar,
INEE (2013, 2014) a tercero de primaria, Treviño y Treviño (2003), Backhoff et

al. (2006), Backhoff et al. (2008b), INEE (2012a, 2014) a sexto de primaria y
Backhoff et al. (2006), Aguilar, Miguel y Vázquez (2009), INEE (2012b, 2014)

analizan la brecha en tercero de secundaria.
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grado escolar analizamos los resultados de las materias de español y
matemáticas. Dada la disponibilidad de la información se realiza el
estudio con los resultados de la prueba ENLACE de los años 2008 a
2012 para primaria, 2009 a 2012 para secundaria y de 2008 y 2010
para el nivel medio superior. Es aśı que, para este estudio, conta-
mos con 41.4 millones de observaciones de estudiantes de primaria,
20.7 millones de secundaria y 1.65 millones del nivel medio superior,
dicha información es proveniente de prácticamente todo el territorio
nacional.

Para llevar a cabo el análisis sistemáticamente establecemos cier-
tas relaciones entre la brecha de género observada y el nivel de ingresos
per cápita y la tasa de participación laboral femenina en el municipio.
Lo que nos permite identificar posibles efectos de dichas variables so-
bre el aprovechamiento escolar entre niñas y niños, para saber si se
ven afectados de manera diferente. Por ejemplo, si observamos que la
brecha de género que favorece a las niñas aumenta en los municipios
menos pobres, es posible que exista un factor motivacional por el cual
los niños no están igual de estimulados que las niñas de esos munici-
pios. Esto nos permitirá hacer recomendaciones de poĺıtica, una de
las cuales puede ser otorgar beneficios monetarios a los niños de esos
municipios pobres para que incrementen su motivación a estudiar, ya
que es probable que no refuercen los conocimientos adquiridos en la
escuela, porque saben que no podrán estudiar en el futuro ya que
deben colaborar con los gastos del hogar.

Los resultados encontrados en este estudio indican que en pri-
maria y secundaria, en las pruebas de español, las niñas superan en
puntaje a los niños en toda la distribución de puntajes. La brecha en
español se vuelve creciente conforme se avanza de grado.3 Mientras
que para la materia de matemáticas, en la parte alta de la distribución
de puntajes en primaria y secundaria, la brecha de género muestra
una ventaja no significativa para los niños, lo que coincide con lo en-
contrado en la literatura sobre el cierre de brechas en matemáticas:
Hyde et al. (2008), Guiso et al. (2008) y Else-Quest, Hyde y Linn
(2010). En el resto de la distribución de puntajes de matemáticas las
niñas superan en puntaje a los niños. Sin embargo, en el nivel medio
superior se observa lo mismo que en el ámbito internacional, es decir,
los niños superan a las niñas en matemáticas en toda la distribución
de los puntajes.

Con la finalidad de explicar el comportamiento de la brecha de
género en matemáticas en la parte alta de la distribución encontramos

3 Esto es consistente con lo reportado en el INEE (2014).
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que el contar con mayor ingreso per cápita en el municipio, asistir a
escuela privada y una mayor tasa de participación laboral femenina
ampĺıan la ventaja de los niños en los resultados de las pruebas. Esto
proporciona evidencia de que es necesaria mayor motivación para es-
tudiar de las niñas de municipios más ricos, de mayor nivel socioeco-
nómico y aquellas que viven en municipios con mayor tasa de parti-
cipación laboral femenina.

Es dif́ıcil saber con certidumbre el por qué ocurre que en el
promedio las niñas muestren ventajas, pero en la parte superior de la
distribución la pierdan, y que esto se relacione con el grado de desarro-
llo de un municipio (ingreso y participación laboral femenina). Una
posibilidad es que los niños en municipios pobres no estén tan motiva-
dos como los niños en municipios ricos y/o bien las niñas en munici-
pios ricos no estén tan motivadas como las niñas en municipios pobres.
Campos y Santillán (2015) encuentran resultados similares a los del
presente estudio al utilizar una muestra aleatoria de estudiantes que
aplicaron la prueba ENLACE. Además, los autores al considerar carac-
teŕısticas individuales del hogar y de la escuela, para descomponer la
brecha de género en el puntaje, encuentran que la brecha observada
en matemáticas se debe a caracteŕısticas no observables.

En este art́ıculo se analiza únicamente si existen diferencias de
género en aprovechamiento escolar. Por lo tanto, sólo se analiza el re-
sultado en la función de producción de aprovechamiento escolar. Una
tarea pendiente para futuras investigaciones es comparar el impacto
de cada insumo con el impacto de género. Dicha comparación per-
mitiŕıa realizar análisis costo-beneficio entre posibles intervenciones y
poder definir qué tipo de inversión es más rentable.

El trabajo se divide de la siguiente manera: despues de la intro-
duccción se hace una revisión sobre la literatura de la diferencia de
género en los resultados de las pruebas de conocimiento y se mencio-
nan las explicaciones encontradas al respecto. En la sección tres se
describen los datos utilizados. Posteriormente, en la cuarta, se pre-
sentan los resultados del análisis de los datos y el de la evolución de la
brecha observada. En la última sección se presentan las conclusiones.

2. Revisión de la literatura

Una de las metas establecidas en los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio de Naciones Unidas (ODM) es promover la igualdad de género en
educación. La preocupación radica en que la desigualdad de género
en educación es transmitida directamente a los mercados laborales,
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por lo que la igualdad de género en educación es una fuente de cre-
cimiento económico, empleo e innovación (Unesco, 2011).4 Uno de
los resultados analizados en la literatura para medir la desigualdad
de género en educación es el nivel de aprendizaje, el cual se mide a
través de los resultados en las pruebas de conocimientos aplicadas a
las personas en alguna etapa de la vida. Esta medida nos ayuda para
determinar el nivel de habilidades con el que las personas entran al
mercado laboral.5

Como ya se mencionó, un resultado que destaca en la literatura
es el mayor puntaje de los niños en los exámenes de matemáticas
y menor en los de español, en relación con los resultados obtenidos
por las niñas (Feingold, 1988; Hedges y Nowell, 1995; Guimaraes y
Sampaio, 2008; Fryer y Levitt, 2010; Cornwell, Mustard y Van Parys,
2013).6 Este resultado influye en la brecha de salarios observada
entre hombres y mujeres en la edad adulta. Por ejemplo, Murnane,
Willett y Levy (1995) encuentran que los resultados de las pruebas
de matemáticas de las personas en el nivel medio superior tienen
impactos sobre los salarios que tendrán al graduarse.

En los diversos estudios se ha analizado la diferencia en los pun-
tajes de las niñas y los niños desde la infancia, con la finalidad de
investigar por qué las niñas tienen deficiencias en matemáticas pero
se desempeñan mejor en lectura. Para el caso de Estados Unidos,
Fryer y Levitt (2010) encuentran que las niñas y los niños en la

4 Adicional a los efectos en el mercado laboral, la educación de las mujeres
tiene un efecto multiplicador ya que se hereda a las generaciones siguientes con
la mejora en la salud, disminución de la mortalidad infantil, de la fecundidad y

aumento en los años de escolaridad de las generaciones siguientes (Unicef, 2005).

5 Otra medida de la igualdad de género utilizada en la literatura es la tasa de
inscripción escolar. Para el caso de México, de acuerdo con Hausmann, Tyson y

Zahidi (2012) se ha alcanzado la igualdad de género en educación. No obstante en
cuestión laboral aún queda mucho por hacer. México está caracterizado por contar

con las más bajas tasas de participación laboral femenina de América Latina y del
mundo (Arceo y Campos, 2014), mientras que en igualdad de salarios por trabajo
similares entre géneros se encuentra con una amplia brecha, ubicándose en el lugar

104 de 135 páıses. Es por ello que resulta importante analizar la desigualdad en

educación por medio del aprendizaje.
6 No obstante, en algunos estudios como los de Guiso et al. (2008), Hyde et

al. (2008) y Else-Quest, Hyde y Linn (2010) han encontrado que la brecha en

matemáticas es pequeña. Mientras que Ellison y Swanson (2010) observan que en
la parte alta de la distribución la diferencia en las pruebas de matemáticas entre

mujeres y hombres es aún alta.
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niñez temprana tienen las mismas habilidades, pero en los primeros
seis años de educación formal, las niñas pierden el equivalente a 2.5
meses de educación. Mientras que Gibbs (2010) observa que las niñas
tienen mejores habilidades que los niños, pero debido al incremento
en la complejidad del contenido las niñas se quedan rezagadas en
matemáticas.

Los antecedentes familiares y factores culturales disminuyen la
brecha de género que favorece a los chicos en los puntajes de las
pruebas de matemáticas (Guimaraes y Sampaio, 2008).7 La igualdad
de género es otra variable que contribuye significativamente para dis-
minuir la diferencia en los puntajes entre los niños y las niñas (Marks,
2008; González y de la Rica, 2012; Hyde y Mertz, 2009; Pope y Syd-
nor, 2010).8 En tanto que Levine et al. (2005) observan que el contar
con un nivel socioeconómico más alto contribuye a ampliar la ventaja
de los hombres en las pruebas. De manera similar, Reilly y Brucki
(2012) encuentran que los páıses con mayor nivel de riqueza tienen
mayor brecha de género en los resultados de matemáticas, y esta
brecha es más grande en los puntajes más altos.9

Adicionalmente, existe amplia evidencia que sugiere una aso-
ciación positiva entre la presencia de profesores del mismo género
que los estudiantes y el aprendizaje (ver Dee, 2007; Muralidharan y
Sheth, 2013; Carrell, Page y West, 2010).10 Por otro lado, la brecha
de género en matemáticas es atribuida a otros factores, tales como las
actividades de juego durante la niñez. Los niños son más propensos

7 Los autores analizan los resultados en los exámenes de admisión de la Uni-
versidad Federal de Pernambuco, Brasil.

8 En tres estudios hacen uso de los resultados de la prueba PISA, pero de
diferentes años. González y de la Rica (2012) se basa en los de 2009, Hyde y

Mertz (2009) usan la prueba del año 2003 y Marks (2008) la del 2000.
9 La justificación a este resultado es que los páıses más ricos tienen mayores

gastos en educación, una mayor demanda por las habilidades de matemáticas y

una mayor competencia por los hombres.
10 Dee (2007) con datos de Estados Unidos encuentra que asignar profesores

del mismo género mejora significativamente el logro de niños y niñas, aśı como
la percepción del profesor sobre el desempeño de los estudiantes y el compromiso

de estos en la materia del profesor. Muralidharan y Sheth (2013) con datos de
India observan que las mujeres incrementan los resultados en sus exámenes en

0.036 desviaciones estándar al año cuando son instruidas por profesores mujeres,
sin efectos adversos para los niños cuando son enseñados por las mujeres. Por su

parte, Carrell, Page y West (2010), explotando la asignación aleatoria de profe-
sores de la Fuerza Armada de Estados Unidos, obtienen que la brecha de género

en las calificaciones de los cursos de matemáticas se reduce 2/3.
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a jugar con videojuegos de acción o con juguetes de construcción y
a relacionarse tanto con niñas y niños, lo cual se ha encontrado que
ayuda a mejorar una parte de las habilidades matemáticas (Miller y
Halpern, 2014). Mientras que las niñas juegan con muñecas y pre-
fieren hacerlo sólo entre ellas (Hines, 2011).

Algunos estudios indican que los distintos comportamientos entre
las mujeres y los hombres al momento de realizar las pruebas acen-
túan la brecha en el conocimiento entre géneros. Niederle y Vesterlund
(2010) muestran que el ambiente en donde se desarrolla la prueba es
un motivo por el cual las chicas tienen desventaja en las de matemáti-
cas, ya que son menos capaces de tratar con un ambiente competitivo.
De tal forma que, las diferencias en el puntaje de las pruebas, no son
necesariamente un reflejo de las diferencias en las habilidades.

Por otro lado, debido al estereotipo de que las mujeres tienen
habilidades matemáticas más débiles, ellas tienden a experimentar
ansiedad durante las pruebas, lo que hace que interfiera en su de-
sempeño y tengan peores resultados que los hombres con las mismas
habilidades (Steele, 1997; Spencer, Steele y Quinn, 1999). Debido al
mismo estereotipo otros autores, como Eccles (2007), Reilly y Brucki
(2012) y Miller y Halpern (2014), encuentran que las mujeres relajan
el estudio en matemáticas desde edades tempranas, ya que piensan
que no les generará utilidad en el futuro dado que su esfuerzo no será
valorado en el mercado laboral (por ejemplo, porque observan pocas
mujeres en ocupaciones que son intensivas en matemáticas). De esta
manera, las mujeres dedican mayor esfuerzo al estudio de otras áreas,
tales como el lenguaje.

Respecto a los resultados de lectura, Downey y Vogt Yuan (2005)
utilizan datos tipo panel de estudiantes de Estados Unidos que con-
tienen información sobre las calificaciones de los alumnos en los grados
8, 10 y 12. Los autores encuentran que la razón por la que las niñas
se desempeñan mejor que los niños en los resultados de los exámenes
de lectura es porque son más propensas a realizar actividades que
promueven la lectura fuera de la escuela.11 Al controlar por estas
actividades la diferencia en las pruebas de lectura con ventaja para
las niñas, se reduce más de la mitad.

Otra explicación sobre la ventaja de las niñas en lectura se en-
cuentra en Trzesniewski et al. (2006). Los autores observan que el

11 Las preguntas utilizadas por los autores para identificar las actividades que
promueven la lectura son: ¿cuántas horas destina a leer fuera del horario de clases?
asi como ¿qué tan frecuente pide préstamos de libros en la biblioteca? También
incluyen información sobre la participación en clases culturales (arte, música y

danza) fuera de la escuela.
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comportamiento antisocial y las dificultades en lectura están asocia-
das en ambos sentidos, es decir, comportamientos antisociales llevan
a presentar dificultades en lectura y viceversa. Lo anterior, aunado
a que los niños son más propensos a tener comportamientos antiso-
ciales, Moffitt et al. (2001), justifican el bajo rendimiento de los niños
en lectura.

Mientras que Entwisle, Alexander y Olson (2007) explican que,
parcialmente, la brecha en lectura entre géneros se debe a que los
padres tienen expectativas en el rendimiento en lectura más bajas
para los niños. Por su parte, Mandara (2006) propone que ciertos
estilos de padres, como aquellos que tienen el componente autori-
tario, que transmiten a sus hijos su patrimonio cultural y el poder
personal para superarse, además de estar activamente involucrados
en monitorear su tarea, hacen que el éxito de los chicos en la escuela
se incremente significativamente.

Igual que en México, en páıses como China e Inglaterra han sido
encontradas direcciones opuestas a las habituales en la diferencia en-
tre géneros en las pruebas de matemáticas, donde la ventaja en los
resultados de las pruebas es para las niñas. Lai (2010) examina una
cohorte de Beijing y analiza el logro escolar en las escuelas de nivel
medio. El autor observa una dominancia femenina en las pruebas en
toda la primaria, pero los niños dan alcance gradual durante la edu-
cación media, especialmente en ciencias y matemáticas, por lo que
la brecha de género disminuye. Adicionalmente, el autor encuentra
que los puntajes que los chicos obtuvieron en la primaria parecen ser
una significativa fuente de explicación de la brecha de género al fi-
nal de la educación media, que indica la importancia de una pronta
intervención.

Por otro lado, Machin y McNally (2005) muestran que, en años
más recientes, las niñas tienen mejores resultados en sus exámenes en
todas las etapas de la educación obligatoria en Inglaterra. Los autores
analizan tres cohortes en diferentes lapsos, lo que les permite com-
parar la brecha de género en distintos momentos. Machin y McNally
(2005) observan que la brecha de género en los resultados de lectura
se ha ampliado aún más con el paso del tiempo. Mientras que an-
teriormente, en secundaria, los niños teńıan ventaja en matemáticas,
los autores destacan que ahora esa ventaja es para las niñas y que,
al controlar por los resultados de primaria, no encuentran diferencias
en la brecha estimada.

Existe escasa literatura para el caso de América Latina y, en su
mayoŕıa, la desigualdad entre géneros en educación ha sido medida
por el número de años de escolaridad alcanzados. Por tanto, nuestro
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estudio podŕıa contribuir no sólo a la literatura aplicada al caso me-
xicano, sino a la discusión en general sobre el tema en Latinoamérica.
Los resultados obtenidos señalan que se ha alcanzado la paridad de
género en educación y, en algunos casos, en la región hay una re-
versa en la brecha de género en educación (Duryea et al., 2007; Ñopo,
2012).12

Para el caso de México existen diversos estudios descriptivos so-
bre la brecha de género en aprendizaje en distintas etapas escolares.
En preescolar los resultados indican que las niñas superan ligeramente
a los niños en español y en matemáticas no se observan diferencias
estad́ısticamente significativas (Backhoff et al., 2008a). Para la ma-
teria de español los resultados observados en primaria y secundaria
muestran que las niñas son mejores que los niños y la brecha se am-
pĺıa conforme se avanza de grado (INEE, 2014); lo que se confirma en
nuestros resultados. En tanto que en matemáticas, Treviño y Treviño
(2003), Backhoff et al. (2008b), INEE (2012a) e INEE (2013) no ob-
servan diferencias estad́ısticamente significativas en primaria. Para la
secundaria, en general, la brecha de género es pequeña (INEE, 2012b;
INEE, 2014) o no significativa (Backhoff et al., 2006; Aguilar, Miguel
y Vázquez, 2009). Las caracteŕısticas de los estudios que documentan
la brecha de género para México son análisis meramente descriptivos,
se realizan con una una muestra aleatoria de estudiantes, se utilizan
datos de uno a dos ciclos escolares y sólo analizan el efecto de la
diferencia en la media.

Como aportación a la literatura analizamos de manera descrip-
tiva la diferencia en el sistema educativo mexicano entre niñas y
niños en los resultados de las pruebas de conocimiento de español
y matemáticas, a través del estudio en toda la distribución de pun-
tajes. Adicionalmente, utilizamos información de los años 2008-2012
para primaria, lo que representa en promedio 8.9 millones de obser-
vaciones por año y en total 41.4 millones de observaciones. Para
secundaria consideramos 20.7 millones de observaciones de los años
2009-2012, por año, en promedio, 5.9 millones de datos. En cuanto
al nivel medio superior contamos con datos de 2008 y 2010, en total

12 Para el caso de México, Ñopo (2012) analiza las cohortes nacidas entre 1940

y 1984 y encuentra que los hombres en todo el periodo han logrado mayores niveles
de educación que las mujeres. En particular, mientras que para la generación que

nació en 1940 la brecha de género era de 0.83, para la nacida en 1984 la brecha
se redujo a 0.13 y para la generación de 1985 ya se alcanzó la paridad de género,

incluso la brecha de género fue de 0.1 años de educación y favorece a las mujeres, es
decir, para las generaciones más jóvenes las mujeres están alcanzando los mismos

años de escolaridad que los hombres.
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1.65 millones de observaciones. De tal forma que, este es el primer
art́ıculo en llevar a cabo dicho tipo de estudio. Además, el análisis se
realiza de manera sistemática y lo más claro posible.

3. Datos

Para el análisis de la diferencia en los puntajes entre niñas y niños
hacemos uso de los resultados de la Evaluación del logro académico,
ENLACE, que la Secretaŕıa de Educación Pública de México, SEP,
aplica a todos los estudiantes desde el tercer grado de primaria al ter-
cer grado de secundaria y del nivel medio superior.13 Estas evaluacio-
nes son aplicadas con la finalidad de medir el grado de habilidades y
conocimientos de los estudiantes en matemáticas y español.14 Los re-
sultados de la prueba ENLACE no son directamente comparables entre
los años, por lo que realizamos una estandarización de los mismos y
con ella es con la que trabajamos.15

Adicionalmente, debido a que creemos que el nivel de riqueza del
municipio puede tener efecto sobre la brecha de género observada,
incorporamos al estudio el ingreso per-cápita del municipio.16 Esta
información se obtiene de los datos del ı́ndice de desarrollo humano
del año 2000 (Conapo, 2001). También consideramos que la tasa de
participación laboral femenina es uno de los factores que puede incidir
en la brecha de género en el puntaje, por lo que incorporamos dicha
información en el análisis mediante los datos obtenidos del Censo
general de población y vivienda, 2000 (INEGI, 2000).

Dada la disponibilidad de la información usamos los resultados
de la prueba ENLACE de primaria de 2008 a 2012, de secundaria de

13 Las evaluaciones en el nivel medio superior se realizan a los estudiantes del

tercer año.
14 Una tercera materia es evaluada cada año, no obstante, por ser una materia

diferente cada año no analizamos tales resultados.
15 Para la estandarización de los resultados utilizamos los datos censales de

la prueba ENLACE de cada año y estimamos, para cada grado, la media y la
desviación estándar. De esta manera a cada resultado de los alumnos le restamos
la media y esa diferencia la dividimos por la desviación estándar. Con este re-
escalamiento de los resultados las interpretaciones pueden darse en desviaciones

estándar.
16 Por ejemplo, Levine et al. (2005) encuentran efecto del nivel socioeconómico

de las familias sobre la diferencia en los resultados de las pruebas entre mujeres y
hombres. Mientras que Reilly y Brucki (2012) proveen evidencia del efecto de la

riqueza de una nación en la brecha de género.
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2009 a 2012 y del nivel superior los resultados de los años 2008 y 2010.
Para el análisis se consideraron los resultados de todos los estudiantes
con información válida en el género, por lo que, para el nivel primaria,
contamos con poco más de 41.4 millones de observaciones. En el nivel
secundaria se consideran 20.7 millones observaciones y para el nivel
medio superior se cuenta con 1.65 millones de observaciones. Esto
es una ventaja adicional de nuestro estudio, ya que la mayoŕıa de
los art́ıculos analizan localidades o escuelas espećıficas o bien una
muestra aleatoria de estudiantes; en nuestro caso, por el contrario,
contamos con datos provenientes de prácticamente todo el territorio
nacional.

4. Resultados

En la gráfica 1 se muestra la diferencia de género en el puntaje en la
media y algunos percentiles de la distribución en función de los años
de escolaridad. Se puede observar en ella que el comportamiento
en la distribución es diferente en cada percentil. En particular, en el
percentil 1 de la distribución la ventaja para las niñas en los resultados
de las pruebas de conocimiento ocurre en ambas materias hasta la
secundaria. Adicionalmente, en el nivel de primaria la brecha en
ambas materias es muy similar, para sexto grado es de 0.09 y 0.07
desviaciones estándar para español y matemáticas, respectivamente.

Para primaria se observa que la brecha de género en español
se incrementa rápidamente hasta llegar a ser de 0.22 desviaciones
estándar en secundaria. Mientras que la diferencia en matemáticas
tiene una ligera tendencia creciente hasta primero de secundaria.17

No obstante, en el nivel medio superior se observa una ligera ventaja
de los niños en los resultados de las pruebas de matemáticas, que es
de 0.02 desviaciones estándar.

Respecto a los resultados en español, entre los percentiles 25, 75
y en la media, el puntaje de las niñas supera al puntaje de los niños
para todos los grados hasta la secundaria.18 La brecha es creciente
conforme se avanza de grado, pero se reduce en el tercer grado de
secundaria. Espećıficamente, en la mediana de la distribución, en el

17 La brecha empieza en niveles de 0.033 para tercer grado de primaria y llega

hasta 0.07 desviaciones estándar, siempre manteniendo ventaja para las niñas.
18 Excepto en el percentil 75, para el segundo de secundaria se observa una

mı́nima ventaja en el puntaje de matemáticas para los niños, la cual es de 0.02

desviaciones estándar.
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tercer grado de primaria la brecha en español es de 0.26 desviaciones
estándar y llega a ser de 0.42 desviaciones estándar para segundo de
secundaria, reduciéndose para el tercer grado de secundaria a 0.36
desviaciones estándar.

Mientras que, para la brecha en matemáticas entre los percentiles
25, 50, 75 y la media, la diferencia en los puntajes entre niñas y
niños se mantiene sin grandes cambios hasta secundaria. Lo más
representativo es que en segundo de secundaria la brecha se mantiene
en niveles muy bajos, incluso en el percentil 75 se observa una ventaja
en el puntaje de los niños respecto al de las niñas. Para el nivel medio
superior, en esos puntos de la distribución, la ventaja de los niños es
muy notable.

Para la parte alta de la distribución, es decir, del percentil 90 en
adelante, el patrón observado en el resto de la distribución se mantiene
para la materia de español. Es decir, se observa una ventaja en el
puntaje para las niñas en todos los grados, ampliándose esta brecha
en la secundaria y reduciéndose en el nivel medio superior. Incluso, en
el percentil 99 de la distribución, en los resultados de español los niños
aventajan en puntaje a las niñas, una diferencia de 0.012 desviaciones
estándar.

En tanto que para la materia de matemáticas, con excepción del
percentil 90, la ventaja es para los niños después del tercer grado
de primaria. No obstante, la brecha se mantiene en niveles menores
de 0.05 desviaciones estándar hasta la secundaria. Para nivel medio
superior la brecha en matemáticas, con ventaja para los niños, se
ampĺıa significativamente hasta llegar a ser de casi 0.32 desviaciones
estándar.

En resumen, en primaria y secundaria las niñas presentan mayo-
res niveles de puntaje que los niños en las pruebas de español. Esto es
consistente con lo encontrado por: Feingold (1988), Hedges y Nowell
(1995), Guimaraes y Sampaio (2008), Fryer y Levitt (2010), Cornwell,
Mustard y Van Parys (2013), Backhoff et al. (2006, 2008a, 2008b),
INEE (2012a, 2012b, 2013, 2014), Treviño y Treviño (2003), Aguilar,
Miguel y Vázquez (2009). La brecha en español es creciente conforme
se avanza de grado.

Para la materia de matemáticas entre los percentiles 1, 25, 75 y
en la media, la diferencia en el puntaje entre niñas y niños muestra
una ventaja para las niñas en todos los grados hasta secundaria. No
obstante, para los percentiles altos, la brecha en matemáticas, en
general, presenta una ventaja para los niños y esta es muy pequeña
hasta secundaria, lo que coincide con lo encontrado en la literatura
sobre el cierre de brechas en matemáticas: Hyde et al. (2008), Guiso
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et al. (2008) y Else-Quest, Hyde y Lin (2010). Mientras que en el
nivel medio superior la brecha en matemáticas se ampĺıa de manera
sustancial y muestra una ventaja para los niños.

Gráfica 1

Diferencia en los puntajes entre niñas (M) y
niños (H), por años de escolaridad
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Gráfica 1

(continuación)
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Gráfica 1

(continuación)
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Gráfica 1

(continuación)
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Gráfica 1

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se utilizaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE, entre 2008-2012 para primaria,

2009-2012 para secundaria y 2008 y 2010 para nivel medio superior. Del año tres al seis

corresponde a primaria, del año siete al nueve a secundaria y el año 12 corresponde al

nivel medio superior. El número de observaciones promedio por grado es para primaria

de 8,923,445, para secundaria de 5,928,728 y para nivel medio superior de 1,693,009.

Con la finalidad de observar lo que sucede en la distribución de los
puntajes, en la gráfica 2 se presenta, para cada grado en primaria, la
brecha de género en toda la distribución del puntaje. Podemos notar
que, para la parte central de la distribución, la brecha en el puntaje
es mayor que en las colas y, en cada punto, la brecha en español es
mucho mayor que la observada en los resultados de matemáticas.

En la gráfica 3 se presenta la distribución de la diferencia en
el puntaje para los grados de secundaria. Para el segundo grado la
brecha en matemáticas es muy baja en cada punto de la distribución.
Del percentil 60 en adelante la brecha empieza a crecer, con ventaja
para los niños de cerca de 0.04 desviaciones estándar, pero no es
estad́ısticamente significativa. Para tercer grado la ventaja de las
niñas en matemáticas tiene tendencia decreciente conforme se avanza
en la distribución hasta llegar a ser cero estad́ısticamente a partir del
percentil 64.
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Gráfica 2

Diferencia en los puntajes entre niñas (M)
y niños (H). Primaria
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Gráfica 2

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados

de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2012. Esp.
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corresponde a los resultados de español y Mat. a los resultados de matemáticas.

El número de observaciones promedio por grado es de 8,923,445. Intervalos de

confianza a 5% de significancia.

Gráfica 3

Diferencia en los puntajes entre niñas (M)
y niños (H). Secundaria
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Gráfica 3

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se utilizaron los resultados

de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2009-2012. Esp.

corresponde a los resultados de español y Mat. a los de matemáticas. El número

de observaciones promedio por grado es de 5,928,728. Intervalos de confianza a

5% de significancia.

En la gráfica 4 se presentan los respectivos resultados para el
nivel medio superior. En los percentiles bajos las niñas superan en
puntaje a los niños sólo en español, mientras que en matemáticas la
brecha es estad́ısticamente cero. No obstante, conforme se avanza
en la distribución de los puntajes las niñas van perdiendo terreno
en ambas materias hasta el punto de que en español, después del
percentil 87, la brecha de género en el puntaje es estad́ısticamente
cero; en tanto que en matemáticas la ventaja de los niños se ampĺıa
hasta llegar a ser de 0.32 desviaciones estándar.

Con la intención de explicar la diferencia observada en el puntaje
en las gráficas 5-7 se presenta la brecha de género observada en toda la
distribución de puntajes, al separar por tipo de escuela de asistencia
según el financiamiento del centro escolar. Las escuelas con finan-
ciamiento privado son caracterizadas por obtener mayores puntajes
en la prueba ENLACE, por lo que, de entrada, se puede pensar que los
alumnos de escuelas privadas tienen diferente comportamiento en la
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brecha de género respecto a los alumnos de escuelas públicas. De esta
forma podemos observar el comportamiento de la brecha de género
entre alumnos con caracteŕısticas más parecidas.

Gráfica 4

Diferencia en los puntajes entre niñas (M)
y niños (H). Nivel medio superior

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se utilizaron los resulta-

dos de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE en 2008 y 2010.

Esp. corresponde a los resultados de español, Mat. a los de matemáticas. El

número de observaciones promedio es de 1,693,009. Intervalos de confianza a 5%

de significancia.

En primaria y secundaria, la diferencia más grande en el puntaje
entre niñas y niños ocurre en las escuelas particulares, manteniéndose
el hecho de que en español las niñas tienen la ventaja en el puntaje
en relación con los niños. Adicionalmente, los alumnos de escuelas
privadas tienen mayores brechas en la parte baja de la distribución
y después esta va decreciendo. Al final de la distribución, incluso,
la brecha de género es estad́ısticamente la misma entre los tipos de
escuela.

Adicionalmente, se puede observar que en matemáticas la brecha
entre géneros con ventaja para las niñas, para los alumnos de escuelas
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particulares decrece más rápido que la brecha para español. De tal
forma que, a partir del tercer grado de primaria, después del percentil
73 de la distribución, los niños superan a las niñas en los puntajes de
las pruebas. Mientras que para las escuelas públicas, cuando esto
llega a suceder en secundaria, es después del percentil 88. Además,
las escuelas privadas mantienen brechas con ventaja para los niños a
lo sumo de 0.13 desviaciones estándar. En tanto que en las escuelas
públicas, la brecha, como máximo, es de 0.03 desviaciones estándar,
con ventaja para los niños.

Es de esperarse que los alumnos de escuelas privadas tengan, en
promedio, un nivel socioeconómico más elevado respecto al prome-
dio de los niños de escuelas públicas. Por lo que la mayor brecha
observada en matemáticas, con ventaja para los niños en las escuelas
privadas, es consistente con lo encontrado por Levine et al. (2005).
Los autores observan que el contar con un nivel socioeconómico más
alto contribuye a ampliar la ventaja de los niños en las pruebas.19

Esto también puede explicarse porque los hogares con mayor
nivel socioeconómico tienden a comprometerse, en mayor medida, con
las actividades t́ıpicas de género, donde los niños juegan con video-
juegos o juguetes de construcción que ayudan a desarrollar las ha-
bilidades matemáticas (Miller y Halpern, 2014). Otra explicación
es que, las mejores niñas de escuelas particulares, cargan, en mayor
medida, con el estereotipo de que las mujeres no tienen buenas habi-
lidades en matemáticas y, por tanto, relajan el estudio de la materia
desde edades tempranas (para escuelas privadas se observa desde ter-
cer grado de primaria); de tal manera que los mejores niños las su-
peran en el puntaje (Else-Quest, Hyde y Linn, 2010; Reilly y Brucki,
2012; Miller y Halpern, 2014).

En el nivel medio superior la brecha de género entre los tipos de
escuela es muy similar. Respecto a los resultados de español, solo se
encontró que la diferencia en la brecha de género entre los tipos de
escuela es significativa entre el percentil 53 y 82, donde las escuelas
privadas presentan mayores brechas de género respecto a las obser-
vadas en las escuelas públicas. Para la materia de matemáticas, por
su parte, la brecha de género observada en las escuelas públicas y
privadas es estad́ısticamente la misma.

19 Levine et al. (2005) obtienen sus resultados a partir de un análisis de var-

ianza aplicado a una muestra de 547 estudiantes de 15 escuelas. Los autores
asignaron un nivel socioeconómico a nivel escuela con base en información sobre

los vecindarios en los cuales las escuelas estaban localizadas. A los estudiantes se
les evaluó en dos años seguidos con la utilización de cuatro sesiones de pruebas.
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Gráfica 5

Diferencia en los puntajes entre niñas (M) y
niños (H). Por financiamiento de la escuela. Primaria

(A) Español
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Gráfica 5

(continuación)
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Gráfica 5

(continuación)

(B) Matemáticas
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Gráfica 5

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2012; x diferencia

significativa a 5% entre los tipos de escuela.
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Gráfica 6

Diferencia en los puntajes entre niñas (M) y
niños (H). Por financiamiento de la escuela. Secundaria

(A) Español
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Gráfica 6

(continuación)

(B) Matemáticas
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Gráfica 6

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2009-2012; x diferencia

significativa a 5% entre los tipos de escuela.
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Gráfica 7

Diferencia en los puntajes entre niñas (M) y niños (H)
Por financiamiento de la escuela. Nivel medio superior

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se utilizaron los resulta-

dos de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE en 2008 y 2010; x

diferencia significativa a 5% entre los tipos de escuela.
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Ante el hecho de que la igualdad de género en educación es una
fuente de crecimiento económico, se espera que el ingreso per cápita de
los municipios tenga efectos sobre la brecha de género en aprendizaje.
En las gráficas 8, 9 y 11 se presenta la relación entre el ingreso per
cápita del municipio y la diferencia en el puntaje promedio entre
géneros en el municipio, por nivel educativo. Adicionalmente, en las
gráficas se muestra la predicción lineal entre las dos variables, con la
finalidad de clarificar la relación.

Para los resultados de español, en primaria se encuentra una
relación positiva entre las variables, es decir, a mayor ingreso del
municipio se espera que la brecha promedio en el aprendizaje entre
niñas y niños, con ventaja para las niñas, se incremente.20

Gráfica 8

Relación entre el ingreso per cápita del municipio y la diferencia
en el puntaje medio entre niñas (M) y niños (H). Primaria

(A) Español

20 Para cada grado el efecto encontrado representa un incremento de aproxima-

damente 0.03 desviaciones estándar en la diferencia en el puntaje entre niñas y
niños, con ventaja para las niñas, ante un aumento de 1% en el ingreso per cápita

del municipio, y es en cada caso estad́ısticamente significativo a 1%.
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Gráfica 8

(continuación)

(B) Matemáticas

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2012. La ĺınea

corresponde a una predicción lineal de la relación entre las variables considerando

como pesos el número de estudiantes en el municipio. Ingreso per cápita anual de

2000 del municipio, ajustado a cuentas nacionales (dólares estadounidenses PPC

de 2005).

Para el caso de secundaria se observa también una relación posi-
tiva entre la brecha de género en el puntaje y el ingreso del munici-
pio.21 Mientras que para el nivel medio superior hay una relación
positiva, pero no es estad́ısticamente significativa.

Los resultados de las pruebas de matemáticas en primaria presen-
tan una relación negativa entre el ingreso del municipio y la ventaja de
las niñas en las pruebas. Los efectos estimados entre las variables es-
tán entre -0.026 y -0.01 desviaciones estándar y son estad́ısticamente
significativos a 1%. Espećıficamente, se espera que el incremento de
1% en el ingreso per cápita del municipio disminuya en promedio
0.019 desviaciones estándar, la ventaja en el puntaje de las niñas en

21 La relación entre las variables es estad́ısticamente significativa a 1% para
primer y segundo grado, el efecto es de 0.02 y 0.01 desviaciones estándar, respecti-

vamente.
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el sexto grado de primaria. Esto significa que, en el promedio, la
ventaja de las niñas en matemáticas se ve disminuida conforme se
incrementa el ingreso per cápita en el municipio.

En secundaria se mantiene la misma relación negativa entre las
variables, sólo que el efecto del ingreso per cápita en el municipio es
mayor. En todos los grados el efecto en la brecha de género es es-
tad́ısticamente significativo a 1%, espećıficamente, se espera que se
reduzca la ventaja de las niñas en 0.039 desviaciones estándar para
el tercer grado al aumentar 1% el ingreso per cápita en el munici-
pio. Mientras que para el nivel medio superior encontramos que al
aumentar 1% el ingreso per cápita del municipio se espera que, en
promedio, disminuya en 0.021 desviaciones estándar la ventaja de las
niñas. Esto nos proporciona evidencia de que, en el promedio, el in-
greso del municipio tiene sus mayores efectos en la brecha de género,
en cuanto a los resultados de matemáticas en el nivel secundaria.

Gráfica 9

Relación entre el ingreso per cápita del municipio y la diferencia
en el puntaje medio entre niñas (M) y niños (H). Secundaria

(A) Español
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Gráfica 9

(continuación)
(B) Matemáticas

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2012. La ĺınea

corresponde a una predicción lineal de la relación entre las variables considerando

como pesos el número de estudiantes en el municipio. Ingreso per cápita anual de

2000 del municipio, ajustado a cuentas nacionales (dólares estadounidenses PPC

de 2005).

Dado que encontramos que los niños superan a las niñas en las
pruebas de matemáticas en la parte alta de la distribución, en la grá-
fica 10 trazamos la brecha entre niñas y niños para los percentiles
90 y 99, como función del ingreso per cápita de los municipios, para
analizar si la riqueza tiene algún efecto en la diferencia observada.
Se puede notar que existe una relación negativa entre la brecha del
puntaje y el ingreso, lo que indica que para los niveles de ingresos
altos se pronostica que los niños superan a las niñas en matemáti-
cas. Los efectos son más grandes que los encontrados en la media.22

Para el nivel medio superior, la relación negativa estad́ısticamente se

22 Se observan efectos significativos a 1% en esta relación para todos los grados
de primaria y secundaria. El efecto es de -0.058 y -0.03 desviaciones estándar para
el percentiles 90 y entre -0.048 y -0.02 para el percentil 99. Para secundaria el
efecto para el percentil 90 está entre -0.094 y -0.075, mientras que para el percentil

99 está entre -0.088 y -0.068 desviaciones estándar.
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mantiene, con efectos de -0.057 en el percentil 99 y de -0.032 des-
viaciones estándar para el percentil 90.

Gráfica 10

Relación entre el ingreso per cápita del municipio
y la diferencia en el puntaje en los percentiles

90 y 99 entre niñas (M) y niños (H). Matematicas

(A) Primaria, P90

(B) Secundaria, P90
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Gráfica 10

(continuación)

(C) Primaria, P99

(D) Secundaria, P99

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE en primaria entre 2008-

2012 y entre 2009-2012 en secundaria. La ĺınea corresponde a una predicción

lineal de la relación entre las variables considerando como pesos el número de
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estudiantes en el municipio. Ingreso per cápita anual de 2 000, del municipio,

ajustado a cuentas nacionales (dólares estadounidenses PPC de 2005).

Gráfica 11

Relación entre el ingreso per cápita del municipio y la diferencia
en el puntaje entre niñas (M) y niños (H). Nivel medio superior

(A) Español

(B) Matemáticas

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los

resultados de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE en 2008 y
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2010. La ĺınea corresponde a una predicción lineal de la relación entre las varia-

bles considerando como pesos el número de estudiantes en el municipio. Ingreso

per cápita anual de 2 000, del municipio, ajustado a cuentas nacionales (dólares

estadounidenses PPC de 2005).

El hallazgo sobre un incremento para la ventaja de los niños
en los puntajes altos, cuando la riqueza aumenta, coincide con lo
hallado por Reilly y Brucki (2012). Los autores explican que una
mayor riqueza de las naciones lleva a una mayor demanda de habili-
dades matemáticas y una mayor competencia por los hombres, por lo
que estos superan en mayor medida a las mujeres en las pruebas de
matemáticas. Acorde a lo mencionado por Else-Quest, Hyde y Linn
(2010), Reilly y Brucki (2012) y Miller y Halpern (2014), al obser-
var este panorama las mujeres determinan que estudiar matemáticas
nos les proporcionará utilidad futura, pues debido al estereotipo de
que no son buenas en matemáticas visualizan una escasa demanda de
mujeres y relajan su estudio en dicha materia.

Otra variable que consideramos que puede influir en la expli-
cación de la brecha observada es la tasa de participación laboral fe-
menina. Espećıficamente, esta variable puede actuar de tres maneras
diferentes. Una opción es debido al posible rol de las madres, esto es,
como se observa que las mujeres trabajan, las niñas valoran el trabajo
de tal forma que desean trabajar en el futuro y desarrollan en mayor
medida sus habilidades. Con la misma idea que la anterior, pero en
dirección opuesta, como el trabajo desempeñado por las mujeres no
requiere de habilidades matemáticas, ellas no valoran el desarrollo de
esas habilidades. La otra posibilidad es que dado que las mujeres
de sus municipios trabajan, las niñas deben destinar más tiempo al
cuidado de sus hermanos o al desempeño de labores domésticas, por
lo que descuidan sus estudios.

Dados nuestros hallazgos, diferentes en los resultados de las prue-
bas de matemáticas en la parte alta de la distribución, en la gráfica
12 se presenta la relación en los percentiles 90 y 99 de la distribución
de la brecha de género para los resultados de matemáticas y la tasa
de participación laboral femenina en el municipio. Se puede obser-
var que en los puntajes altos existe una relación negativa entre las
variables significativa a 1% en todos los años de escolaridad, la cual
es más pronunciada respecto a la relación observada con la diferencia
en el puntaje medio. El efecto más grande indica que la brecha de
género en el puntaje, con ventaja para las mujeres, en el percentil 90
para el tercer grado de secundaria disminuye en 0.058 desviaciones
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estándar ante un incremento de diez puntos porcentuales en la tasa
de participación laboral femenina.23

Para el nivel de primaria la hipótesis de que a mayor tasa de
participación laboral femenina las niñas deben destinar más tiempo
al desempeño de otras actividades, y por ello descuidan sus estudios,
se desecha, ya que se encontró una relación positiva entre la tasa de
participación laboral femenina y la brecha de género, en el promedio
en los resultados de español.24 En el resto de los niveles educativos
la relación entre los resultados de español y la tasa de participación
laboral femenina es negativa. Por lo que los resultados proporcionan
evidencia de que la mayor tasa de participación laboral de las mujeres
en el municipio parece estar perjudicando los resultados académicos
de las niñas.

Gráfica 12

Relación entre la tasa de participación femenina del municipio y la
diferencia en el puntaje entre niñas (M) y niños (H). Matemáticas

(A) Primaria, P90

23 En ambos percentiles los efectos sobre la brecha de género ante incrementos
de diez puntos porcentuales en la tasa de participación laboral femenina van de -
0.035 a -0.016 desviaciones estándar en primaria. En secundaria los efectos van de
-0.058 a -0.039 desviaciones estándar. En tanto que para el nivel medio superior

el efecto va de -0.034 a -0.030 desviaciones estándar.
24 La relación indica que ante un aumento de diez puntos porcentuales en la

tasa de participación laboral femenina, las niñas aumentan entre 0.002 y 0.005 su

ventaja en los resultados de las pruebas de español.
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Gráfica 12

(continuación)

(B) Secundaria, P90

(C) Primaria, P99
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Gráfica 12

(continuación)

(D) Secundaria, P99

(E) Nivel medio superior, P90
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Gráfica 12

(continuación)

(F) Nivel medio superior, P99

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados

de todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2012 en

primaria, entre 2009-2012 en secundaria y en nivel medio superior en 2008 y 2010.

La ĺınea corresponde a una predicción lineal de la relación entre las variables

considerando como pesos el número de estudiantes en el municipio. Tasa de

participación laboral femenina el año 2000.

Es posible que las niñas no estén obteniendo mejores resulta-
dos cuando las mujeres del municipio trabajan, dado que observan
que los trabajos desempeñados por las mujeres no requieren del de-
sarrollo de habilidades matemáticas. Para probar la hipótesis de un
posible rol de las mujeres que estudiaron carreras con altos requeri-
mientos matemáticos se estimó la relación entre la brecha de género
en matemáticas y el número de mujeres con carrera de ingenieŕıa,
matemáticas, f́ısica o economı́a, dentro del municipio, y el resultado
fue una relación negativa entre las variables, es decir, a mayor número
de mujeres con carreras de ingenieŕıa se espera que la ventaja de las
mujeres en las pruebas disminuya. Con lo anterior, contamos con
mayor evidencia de que las niñas que habitan en zonas donde las mu-
jeres son más propensas a trabajar requieren de mayor apoyo para que
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estudien, la razón puede ser que quizá estén llevando a cabo obliga-
ciones que directamente no les pertenecen, como puede ser el cuidado
de los hermanos menores o labores domésticas.

5. Evolución de la brecha

Con el objetivo de analizar la evolución de la diferencia en el pun-
taje durante el periodo estudiado, en las gráficas 13-15 se muestra
la diferencia observada en la media y los percentiles 90 y 99 de la
distribución de los resultados de la prueba ENLACE de primaria, se-
cundaria y nivel medio superior. De las gráficas se puede notar que,
en el promedio, las niñas durante el periodo, con excepción de los
resultados del nivel medio superior en matemáticas, obtienen siempre
puntajes más elevados que los niños.

En primaria la brecha en el promedio entre cada grado se ha
mantenido relativamente estable a lo largo del tiempo. La excepción
ocurre para matemáticas en el sexto grado. Espećıficamente, entre
los años 2008 y 2011 la brecha de género en la media se redujo cerca
de 0.09 desviaciones estándar. No obstante, en 2012 aumentó nueva-
mente 0.06 desviaciones estándar respecto a la diferencia observada
en en el año 2011.

En los resultados de español en secundaria, la brecha promedio
de género en primer y segundo grado presentó tendencia decreciente,
reduciéndose 0.12 y 0.08 desviaciones estándar, respectivamente, en-
tre los años 2009 y 2012. Respecto a los resultados de matemáticas,
la brecha promedio también se ha reducido en el periodo analizado, la
reducción más alta fue en tercero de secundaria, con una disminución
de 0.082 desviaciones estándar entre los años 2010 y 2012.

En el nivel medio superior, entre los años 2008 y 2010, la brecha
de género en el promedio se redujo en matemáticas. Lo que con-
cuerda con lo hallado por Hyde et al. (2008), Guiso et al. (2008)
y Else-Quest, Hyde y Linn (2010), sobre un cierre de brechas en
matemáticas. Lo mismo sucedió con la brecha en español. En gene-
ral, lo encontrado es que las brechas de género en matemáticas al final
de los niveles educativos se ha reducido en los años recientes.

Respecto a la parte alta de la distribución, en los resultados de
matemáticas encontramos que la brecha de género se ha incrementado
desde cuarto de primaria hasta el sexto grado de secundaria durante
el periodo analizado. En secundaria, se ha visto disminuida la ventaja
de los niños a través del tiempo. Lo mismo sucede en el nivel medio
superior. Mientras que para los resultados de español en primaria y
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secundaria, el comportamiento en la parte alta de la distribución es
el mismo que en la media.

Gráfica 13

Evolución de la diferencia en los puntajes entre
niñas (M) y niños (H). Primaria. Por grado.

(A) Español
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Gráfica 13

(continuación)
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Gráfica 13

(continuación)

(B) Matemáticas
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Gráfica 13

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes de primaria que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-

2012.
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Gráfica 14

Evolución de la diferencia en los puntajes entre
niñas (M) y niños (H). Secundaria. Por grado

(A) Español
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Gráfica 14

(continuación)

(B) Matemáticas
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Gráfica 14

(continuación)

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2009-2012.



DIFERENCIAS EN PUNTAJES EN LA PRUEBA ENLACE 117

Gráfica 15

Evolución de la diferencia en los puntajes entre
niñas (M) y niños (H). Nivel medio superior

(A) Español

(B) Matemáticas

Nota: Cálculo de los autores. Para la estimación se usaron los resultados de

todos los estudiantes que aplicaron la prueba ENLACE entre 2008-2010.
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6. Conclusiones

En este art́ıculo analizamos la diferencia entre niñas y niños en los
resultados de la prueba ENLACE aplicada a estudiantes de primaria,
secundaria y nivel medio superior. Los estudios previos sobre el tema
presentan dos desventajas. Primero, no son análisis de todos los gra-
dos en un nivel educativo, son estudios por separado y no se han
llegado a cubrir todos los grados de la educación básica. Segundo, y
sumamente importante para nuestro caso, los análisis únicamente se
han realizado en la diferencia promedio. Dado que hacer el análisis
solo en la media puede esconder patrones diferentes en la distribución,
y ante la falta de conocimiento sobre el patrón observado para el caso
mexicano, el objetivo de este art́ıculo consistió en hacer el análisis de
la diferencia en los puntajes de los exámenes de conocimiento entre las
niñas y las niños en toda la distribución, considerando los resultados
de primaria de 2008 a 2012, secundaria de 2009 a 2012 y nivel medio
superior de 2008 y 2010. El estudio fue principalmente descriptivo
pero, hasta donde tenemos conocimiento, esta es la primera vez que
tal cantidad de información es analizada para brindar un diagnós-
tico y fotograf́ıa de la diferencia de género en puntajes en el sistema
escolar mexicano.

Los resultados indican que del tercer grado de primaria al nivel
medio superior, las niñas presentan mayores niveles de puntaje que los
niños en las pruebas de español. Esto es consistente con lo encontrado
por Feingold (1988), Hedges y Nowell (1995), Guimaraes y Sampaio
(2008), Fryer y Levitt (2010), Cornwell, Mustard y Van Parys (2013),
INEE (2012a), INEE (2012b), INEE (2013), INEE (2014), Treviño y
Treviño (2003), Backhoff et al. (2006), Backhoff et al. (2008a), Back-
hoff et al. (2008b), Aguilar, Miguel y Vázquez (2009). La brecha en
español hasta secundaria es creciente conforme se avanza de grado.

Para la materia de matemáticas hasta secundaria, entre los per-
centiles 1, 25, 75 y en la media, la diferencia en el puntaje entre
niñas y niños muestra una ventaja para las niñas en todos los grados.
No obstante, para los percentiles altos la brecha en matemáticas, en
general, presenta una ventaja para los niños muy pequeña y estad́ıs-
ticamente no significativa hasta secundaria, lo que coincide con lo
encontrado en la literatura sobre el cierre de brechas en matemáti-
cas, Hyde et al. (2008), Guiso et al. (2008) y Else-Quest, Hyde y
Linn (2010). Mientras que en el nivel medio superior la brecha en
matemáticas se amplia de manera sustancial con ventaja para los
niños.

Un estudio detallado sobre los determinantes de la ampliación de
la ventaja de los niños en los resultados en matemáticas en el nivel
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medio superior proporcionaŕıa evidencia necesaria para la poĺıtica
pública a instrumentar para evitar los efectos adversos en el salario de
estas niñas cuando entren al mercado laboral y poder potencializar el
efecto multiplicador de una mayor educación de las mujeres. Puede
suceder que la brecha se ampĺıe, no por el hecho de que las habilidades
de las niñas empeoren, sino que las niñas con mayores habilidades (o
los niños con peores habilidades) no llegan al nivel medio superior, y
por ello empeora la brecha en el puntaje entre niñas y niños. De tal
forma que un programa de incentivos para esas niñas puede ayudar a
mejorar la situación. Esto puede ser factible ya que en los resultados
de español las niñas en el nivel medio superior también pierden la
ventaja observada en primaria y secundaria.

Para realizar el análisis hicimos sistemáticamente ciertas rela-
ciones entre la brecha de género observada y el nivel de ingresos per
cápita del municipio y la tasa de participación laboral femenina en
el municipio. Los resultados encontrados indican que el contar con
mayor ingreso per cápita del municipio, asistir a escuela privada y una
mayor tasa de participación laboral femenina ampĺıan la ventaja de
los niños en los resultados de las pruebas. Esto nos proporciona evi-
dencia de que es necesaria mayor motivación para estudiar de las niñas
de municipios más ricos, de mayor nivel socioeconómico y de aquellas
que viven en municipios con mayor tasa de participación laboral fe-
menina. En este sentido, los padres debeŕıan principalmente alentar
a las niñas a que estudien, en tanto que en las escuelas se debe re-
calcar la importancia que tiene en la vida laboral el desarrollo de las
habilidades matemáticas.

Es dif́ıcil saber con certidumbre el por qué ocurre que en el
promedio las niñas muestren ventajas, pero en la parte superior de
la distribución la pierdan; y que esto se relacione con el grado de de-
sarrollo de un municipio (ingreso y participación laboral femenina).
Una posibilidad es que los niños en municipios pobres no estén tan
motivados como los niños en municipios ricos y/o las niñas en mu-
nicipios ricos no estén tan motivadas como las niñas en municipios
pobres. Campos y Santillán (2015) encuentran resultados similares a
los aqúı expuestos al usar una muestra aleatoria de estudiantes que
aplicaron la prueba ENLACE. Además, dichos autores, al considerar
caracteŕısticas individuales del hogar y de la escuela para descom-
poner la brecha de género en el puntaje encuentran que la brecha
observada en matemáticas se debe a caracteŕısticas no observables.

Por otro lado, en el reciente reporte de la OCDE (2015) también
se ha encontrado evidencia de que en la parte alta de la distribución
de puntajes en matemáticas, los niños superan a las niñas por 19
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puntos. Adicionalmente, las niñas reportan en mayor medida menores
niveles de autoconfianza y son más propensas a expresar un fuerte
sentimiento de ansiedad hacia las matemáticas. Este comportamiento
parece estar afectando la brecha de género observada, ya que cuando
se comparan niños y niñas con similares niveles de autoconfianza y
ansiedad en matemáticas, la brecha de género en esta área desaparece.

En el presente art́ıculo analizamos únicamente si existen dife-
rencias de género en el aprendizaje. Por tanto, sólo se analiza el
resultado en la función de producción de aprovechamiento escolar,
pero no estimamos una función de producción. Una tarea pendiente
para futuras investigaciones es estimar esa función de producción y
comparar el impacto de cada insumo con el impacto de género. Esta
comparación permitiŕıa realizar análisis costo-beneficio entre posibles
intervenciones y poder definir qué tipo de inversión es más rentable.
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Fuchs, T. y L. Wössmann. 2008. What accounts for international differences in
student performance? A re-examination using PISA data, Springer.

Gibbs, B.G. 2010. Reversing fortunes or content change? Gender gaps in math-
related skill throughout childhood, Social Science Research, 39(4): 540-569.
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